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El 
Editorial 

Dudas razonables 
2 . . 

en licitación 
Resulta legítimo preguntarse si el diseño y 

otros atributos cualitativos de una 

vivienda justifican pagar más caro por 

unidades más pequeñas. 

a política habitacional no se mide solo en 

planos ni en memorias técnicas. Se mide, 

sobre todo, en la capacidad del Estado de 

responder con eficiencia, transparencia y 

sentido de urgencia a una de las necesida- 

des más apremiantes de la ciudadanía: el acceso a 

una vivienda digna. Por eso, la reciente adjudicación 

de la Etapa II del proyecto Altos La Chimba, en la Re- 

gión de Antofagasta, abre una serie de interrogantes 

que no pueden ser desestimadas como simples dife- 

rencias de criterio técnico. 

Según la resolución exenta N*3.403 del Ministerio de 

Vivienda y Urbanismo, el Serviu regional adjudicó la 

construcción de 1.200 viviendas por un valor unita- 

rio de 2.408 UF, pese a existir ofertas que bordeaban 

las 1.989 UF por unidad, es decir, cerca de un 20% 

menos. La diferencia no es menor: implica un mayor 

gasto fiscal del orden de las 502 mil UF, monto que, 

en términos prácticos, 

La urgencia podría haber permitido 
habitacional que la construcción de alre- 

vive la región de dedor de 250 viviendas 

S adicionales. 

Antofagasta e Más aún, la compara- 
algo más que el ción no se limita al pre- 
cumplimiento cio. La empresa adjudi- 
formal de las bases. “ada ofertó viviendas de 

55 metros cuadrados, 

mientras que otras propuestas consideraban superfi- 

cies de hasta 61 metros cuadrados por un valor cerca- 

no a las 2.000 UF. En un contexto de déficit habita- 

cional agudo, donde miles de familias esperan por 

una solución definitiva, pagar más por menos espa- 

cio no es un detalle técnico. 

Desde el Serviu se ha insistido en que el proceso se 

ajustó plenamente a las bases del concurso y que la 

adjudicación no depende exclusivamente del menor 

costo, sino de una ponderación integral que conside- 

ra diseño, aspectos técnicos, económicos, habitabili- 

dad y acompañamiento social. 

En un escenario donde miles de familias esperan, 

postergar respuestas o ampararse únicamente en la 

letra chica de las licitaciones no parece suficiente. 

O 
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Agricultura en el desierto 

ductos en el desierto de Atacama. Sin embargo, la es- 

cala de producción de estos cultivos siempre ha sido 

pequeña. Muchas variables pueden explicar esto, pero la fal- 

ta de agua y la no utilización de tecnología agrícola de última 

generación son, en buena parte, los factores responsables. 

Esto contrasta con la realidad de otros países donde es posible 

hacer agricultura en el desierto a gran escala. Ejemplo de esto es 

Israel, donde a pesar de que un 60% de su superficie es desértica, 

ha logrado dedicar un 12% ala producción agrícola. Su secreto ha 

sido el desarrollo tecnológico en sistemas de riego, desalinización 

de agua de mar y en agricultura de precisión. 

Chile debería revisar hoy si este ejemplo se puede replicar, 

pues el contexto está cambiando. Hoy ya existen tuberías que tra- 

en agua de mar hacia el continente. Además, hay acceso a ener- 

gías limpias a costos razonables y experiencia práctica de que, apli- 

cando tecnologías de riego y fertilización, se pueden cultivar es- 

pecies que nunca habíamos visto. 

Porlo tanto, hoy la discusión ya no essi la agricultura puede de- 

sarrollarse en zonas áridas, sino cómoescalarla de manera sosteni- 

ble, eficiente y con unrealimpactoterritorial. Este modelo ya hate- 

nido éxito en Israel, México, Perú y España, quienes avanzaron ha- 

ceañosen esta dirección, combinando ciencia, tecnología y gestión 

hídrica para transformar zonas áridas en polos agroproductivos. 

Chile también tiene condiciones favorables para soñar en ha- 

cer una agricultura más grande y sostenible en el desierto: estabi- 

lidad térmica, radiación solar privilegiada, producción contra es- 

tación y una creciente infraestructura energética renovable. 

Desde el norte del país, esa transformación ya comenzó, y en 

SQM Yodo Nutrición Vegetal hemossido parte de aquello. En los 

últimos años, junto a comunidades locales hemos consolidado 

cerca de 60 hectáreas agrícolas productivas en pleno desierto, con 

E: Chile, durante siglos, se han cultivado diferentes pro- 
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Cultivos reales, empleo local y transferencia tecnológica. Nosetra- 

ta de pilotos teóricos, sino de superficies en operación que de- 

muestran que este modelo es técnica y socialmente viable. Y la 

evidencia es tangible: en la Pampa del Tamarugal desarrollamos, 

junto a CONAF y la Asociación Indígena Aymara Campesina, un 

proyecto que hoy abastece con alfalfa a más de cinco mil cabezas 

de ganado; mientras que en la Colonia de Pintadostrabajamoscon 

comunidades indígenas en la recuperación desuelos, donde eva- 

luamos 26 variedades de arándanos monitoreadas con sensores 

desalinidad, riego y evapotranspiración. 

Sumadoa esto, el compromisoterritorial se ha profundizado con 

hitoscomo la inauguración de la primera Oficina de Proveedores Lo- 

cales del país en Pozo Almonte, región de Tarapacá. Un espacio que 

buscafortalecer las capacidades y laparticipación en cadenas produc- 

tivas de mayor escalade emprendedores del Tamarugal. Este avance 

nos llevó a definir una Visión 2030 ambiciosa. Nos planteamos mul- 

tiplicar por diez. esa superficie y alcanzar 600 hectáreas producti- 

vas, articuladas en polos agrícolas en zonas como Pozo Almonte, 

Huara y Pica, con proyección hacia la Región de Antofagasta. 

Este punto es relevante: el desarrollo agrícola en esta zona no 

puede ser un proyecto aislado ni dependiente deunasola empre- 

sa. Requiere colaboración público-privada, inversión en ciencia y 
una mirada estratégica de largo plazo. Si Chile aspira a fortalecer 

su seguridad alimentaria y generar nuevas oportunidades regio- 

nales, el norte debería entrar de lleno en esa conversación. 

El desierto es clave en nuestra operación, por lo que estamos 

convencidos de que mirarlo como un territorio productivo, apo- 

yado en ciencia e innovación, es empezar a construir respuestas 

concretas alos desafios del futuro. El2026lo enfrentamos conuna 

mirada diferente, donde la invitación es a entender que en el nor- 

te de Chile se pueden hacer máscosas para contribuir aquesecon- 

solide como un actor relevante en la producción de alimentos. 

O 
Nuestro archivo 

100 años] 7 de febrerode 1926 

Alemania responde al discurso 
de Mussolini por el Tirol del Sur 

El Reichstag emitió una declaración en respuesta al discur- 

so de Mussolini del 6 de febrero, en la que se afirmaba que 

Alemania “rechaza enérgicamente los ataques y burlas ob- 

jetivamente injustificables y expresados de forma insultan- 

te del primer ministro italiano”. Añadía: “No permitirá que 

se le impida exigir un trato justo a las minorías alemanas ba- 

jo soberanía extranjera”. 

  

50 años |7defebrero de 1976 

Japón falla en el lanzamiento 
de su primer satélite 

Japón intentó lanzar su primer satélite astronómico de rayos 

X , CORSA-a (satélite de radiación cósmica ), pero el cohete 

que transportaba la carga útil falló poco después de su des- 

pegue desde el Centro Espacial de Kagoshima . El 21 de fe- 

brero de 1979, el sustituto (CORSAL, llamado “Hakucho”) se 

pondría en órbita. 
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